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CVX, LLAMADA A SER COMUNIDAD PROFÉTICA 

 
1) INTRODUCCIÓN 

 
¿En que aspectos el Espíritu de Dios está urgiendo a la CVX a ser profética? 
 
La asamblea mundial que se reunió aquí mismo, versó sobre dos líneas de trabajo 
especialmente; 

 Confirmación de la llamada recibida en la anterior asamblea mundial de Nairobi, a 
llegar a ser Cuerpo Apostólico, es decir una Comunidad que comparta la misión y 
configurada por esa misión. 

 Y el reto lanzado por nuestro asistente mundial el padre Adolfo de Nicolás, sobre si 
una Comunidad puede ser profética con lo que eso supone: ver el mundo con los ojos 
de Dios, escuchar el mundo con los oídos de Dios, sentir con el corazón de Dios, 
hablar con la palabra de Dios. 

 
¿Qué significa para nosotros hoy ser comunidad profética, como miembros de la Comunidad 
de Vida Cristiana que está en Portugal?  
 
Mi comunicación se articula básicamente en tres puntos: 
 

 A qué nos referimos cuando hablamos de “ser profetas”? ¿Cómo eran los 
profetas? ¿Quiénes eran los profetas de Israel y de Judá? 

 Jesús de Nazaret como la culminación del profetismo en Israel: la figura de Jesús 
en los evangelios sinópticos se presenta en clave profética. 

 El carisma Ignaciano está íntimamente ligado a la figura de Jesús con la 
comunidad de discípulos, comunidad profética llamada a ser sacramento de la 
presencia del Reino de Dios. Ese carisma tuvo su primera concreción en la 
Compañía de Jesús, posteriormente en otras familias religiosas y más 
recientemente, en la familia laical de la Comunidad de Vida Cristiana. Nosotros 
sentimos la llamada a configurar esa comunidad de discípulos, esa comunidad 
profética con Jesús para hacer presente el Reino de Dios en nuestro mundo 

 
 

2) EL PROFETA Y SUS RASGOS 
 
Habría que puntualizar que cuando hablamos de los profetas del AT nos referimos a unas 
personas concretas, aunque con frecuencia, junto a ellas hay una comunidad (profética) de 
discípulos en la que se elaboran muchos de los escritos proféticos de las páginas de la 
Biblia, los textos que nosotros conocemos. Es decir: no siempre es el mismo “titular” quien 
escribe sus propios oráculos, sino que muchas de sus palabras son recogidas, recordadas, 
sintetizadas, elaboradas y escritas por sus discípulos. Pensemos que eso mismo ocurre con 
Jesús, de quien no tenemos escrito alguno, y sin embargo sus discípulos y los discípulos de 
los discípulos, en distintas comunidades, elaboran los textos del NT que han llegado hasta 
nosotros. 
 
Sin ánimo de ser exhaustivo, permitidme que os presente de forma sintética los rasgos más 
característicos de esas figuras proféticas del AT. 
 

- Un profeta es ante todo un hombre del pueblo, 
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 Arraigado en el pueblo, que nace y se hace en medio de su gente y de las 
circunstancias políticas, sociales y religiosas de la época. Establece una 
profunda sintonía con su gente y ello hace que se le entienda muy bien o 
que no se le quiera escuchar de lo bien que se le entiende. 

 Por tanto es un hombre en contacto directo con el pueblo y 
“profundamente afectado por todo lo que le pasa al pueblo y por su 
sufrimiento (2º Isaías), sus gozos y sus aflicciones, porque nada es 
indiferente a los ojos de Dios y por tanto para la sensibilidad del profeta. 

 Es también un “hombre político” provisto de gran lucidez y clarividencia; 
que conoce las maquinaciones y abusos de los poderosos; denuncia el 
lujo de los ricos; denuncia que los jueces son corruptos; que los 
trabajadores son explotados, que los “campesinos” está quejosos.  

 No atiende a “tópicos”. Indistintamente  hombre o mujer (hay también 
profetisas), con cultura i formación (Jeremías, Ezequiel) o sin ella (Amós), 
de clase (Isaías), comerciantes (Amós) o campesinos (Miqueas), de la 
clase sacerdotal o del pueblo llano. 

- Un profeta es al mismo tiempo, un hombre de Dios, 

 una persona “arrebatada” por Dios. Tiene una clara conciencia de que es 
Dios mismo quien le ha hablado y del cuál él es su portavoz. Por tanto, 
sabe que su palabra en realidad no es suya, sino que es de Dios, por eso 
no puede callar y tiene la necesidad imperiosa de manifestarla para que 
sea escuchada claramente. De que Dios ha establecido con el un 
contacto personal que se inicia con la vocación i la llamada inicial y que 
ya nunca le dejará de acompañar. 

 Y que por tanto, vive la tensión, entre ver la agonía de su pueblo y tener la 
imperiosa necesidad de proclamar aquello que Dios le ha comunicado y 
que le enfrenta a los poderes fácticos de su pueblo. (Am 1,2; Jr 15,16; Jr 
42 1-7, Jr 20,9) 

 Precisamente como no tiene nada que esperar de su pueblo que no le 
cree, vive la esperanza pura (Os 9,7; Jer 26,9 o 36,5). Es un hombre 
llamado para anunciar a los pobres y desamparados la esperanza de 
Dios, porque es Dios quien ha apostado sin condiciones a favor de su 
pueblo. La esperanza, es el motor de fondo que inspira, anima i mueve su 
actuación profética: su propia vida de profeta, deviene es sacramento de 
la esperanza que Dios tiene depositada en su pueblo …a pesar de todo 

 Es una persona capaz de dialogar de tú a tú con Dios. No utiliza 
circunloquios ni dichos a medias. Vive el drama y la soledad de la lucidez 
de Dios y se queja amargamente si es necesario al que le ha 
“complicado” la vida. (Jer 15) 

 Tiene clarísima la desproporción entre sus posibilidades, su pobreza y la 
incapacidad radical para llevar a cabo la misión recibida de Dios (Is 6; 
Ez… Amós…)  

- El profeta se manifiesta y lleva a cabo su misión a través del gesto y la palabra: 

 Efectivamente el profeta se hace presente en medio del pueblo de tal 
manera que nadie puede permanecer indiferente a su presencia a través 

o De su gesto tremendamente significativo y elocuente (Am 1,1s 

casado con prostituta, Ez 3,22 privado de la palabra, silencio como 
gesto) 

o Y a través sobre todo de su palabra que lo es porque es 
escuchada. No son palabras al viento! Ahí están los oráculos 
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proféticos, y otras figuras de expresión plasmadas en la literatura 
bíblica. 

 Su vida testimonial avala la palabra. Su palabra es explícita, dicha con 

fuerza y con pasión, también con ternura…pero siempre avalada por la 
vida. 

 
 

3) JESÚS: LA CULMINACIÓN DEL PROFETISMO. 
 

- Jesús es un hombre del pueblo. 

 Vive 30 años en el, entre los suyos y por tanto habla con el lenguaje del 
pueblo con sus imágenes (parábolas) 

 Por tanto Por eso, cuando el día que se manifiesta, y es reconocido por la 
gente como profeta, los “suyos” sus parientes y los de Nazaret, se 
sorprenden porque lo consideran simplemente uno de los suyos, sin 
embargo, su gesto y su palabra les descoloca. 

 Es un hombre profundamente lúcido, que ve lo que le está ocurriendo a 
su pueblo y hacia dónde le lleva su desazón, pasará a su pueblo, que 
hasta llegar a llorar a la vista de Jerusalén y su templo imponente ante su 
previsible destrucción (Lc ) llega a llorar por la destrucción del templo Lc.) 

 Que se enfrentará al “establishment”, que lo juzgará y lo condenará. El 
poder del Templo básicamente, y del partido clerical de los saduceos. 

- Es un hombre “arrebatado” por Dios, su Padre (Lc..). 

 Los evangelios presentan la manifestación de su vocación en el Jordán, 
en un contexto trinitario: la voz del Padre, la presencia del Espíritu, el Hijo 
amado en quien el Padre se complace. Llamada “trinitaria”. 

 La irrupción de la presencia del Padre y la fuerza del Espíritu, le conduce 
al desierto: tiempo de prueba, de silencio, de intemperie, de 
experimentación de “diversos espíritus”. Es llevado al desierto para ser 
tentado, según los evangelios sinópticos. Después es llevado al desierto 
para ser tentado 

 Es un hombre que se “hace” a la misión día a día, a veces también tiene 
miedo y lo expresa, porque la misión profética implica soledad y silencio: 
muchas veces el silencio de Dios. 

- Y sobre todo, Jesús se manifiesta con su gesto y su palabra 

 Palabra con la proclamación del Reino a través de los sermones sus 
comunicaciones, sus comentarios, sus catequesis con sus y las 
parábolas. 

 Y gestos de compasión, de proximidad, de comprensión, retornando la 
esperanza a todos aquellos que se le cruzan por el camino y la han 
perdido por ser enfermos o marginados. Significando siempre que el reino 
de Dios ya está aquí, a través de sus curaciones, a través del perdón 
curando a todos los fracasados, marginados y malditos por Israel. 

 El primer gesto tal vez sea la convocación de una comunidad: 
Efectivamente: lo primero que hace en su vida pública para anunciar la 
buena nueva es; crear una comunidad de discípulos que como comunidad 
profética (simbolizada en los “doce” como nuevo pueblo de la Alianza) es 
enviada a anunciar (palabra) la llegada del Reino de Dios, y a manifestar 
con su gesto (“curad a los enfermos, liberad de los demonios” Lc)  Jesús 
les manda de dos en dos, como precursores a todos los pueblos y lugares 
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a donde él tiene que i (Lc). Jesús les llama para estar con él y para ser 
enviados (Mc 3) 

 Su vida profundamente humana, como peregrino que se va 
empobreciendo hasta culminar su vida como un esclavo ajusticiado, avala 
su Palabra 

 
 

4) LA CVX ¿UNA COMUNIDAD PROFÉTICA? 
 

- El carisma ignaciano 

 Ignacio es un hombre total y profundamente enamorado de Cristo. 
Recorre su vida en todas las contemplaciones y su único objetivo en la 
vida, es el seguimiento de Jesús,  ser “recibido” por él (visión de la 
Storta). 

 Ignacio tiene todos los rasgos del profeta; 
o Hombre de su tiempo; profundamente implicado en la realidad; 
o Perseguido y repudiado a veces por el “poder” eclesiástico 

(inquisición 
o  Que actuó con palabras de esperanza o denunciando cuando 

hacia falta 
o Y con gestos; acogiendo todas las realidades marginadas de la 

época, creando colegios, instituciones 
o Y fundamentalmente también, creando la compañía de Jesús, 

Compañía profética que ha demostrado a lo largo de los años con 
gestos y palabras su vinculación a Jesús y su compromiso con los 
pobres. 

 
- La CVX ¿una comunidad profética? 

 Para responder a esta pregunta, entraré primero en la llamada y vida del 
laico de hoy y en una segunda parte, la pertenencia a una comunidad que 
por su propia naturaleza tiene un carisma profético. 

 
- El laico/a ignaciano, un profeta 

 Somos hijos de “nuestro tiempo” 
o Vivimos hoy inmersos en una sociedad desestructurada, con 

ausencia de valores y referentes,  que camina apegada a los 
“dioses paganos” del momento, el dinero, el poder, la “supuesta” 
libertad del individuo que conduce a un  egocentrismo y a un cierto 
“autismo” de la realidad, una sociedad de “pensamiento líquido”, en 
el que todo es relativo etc. Todos estos dioses reclaman (o 
conducen a) muchos sacrificios, (trabajo, posición, salud, belleza, 
sexualidad, dinero….) a cambio de aparente y engañosa 
seguridad, y que ha llevado a esta sociedad a una profunda crisis, 
de la que están saliendo muchos perdedores, paro, pobreza, 
marginación, hambrunas. En realidad no estamos tan alejados de 
las sociedades en que los profetas vivían y de las realidades que 
ellos denunciaban. 

 

 Hemos recibido la llamada a seguir a Jesús.  
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o El hombre es creado para alabar, reverenciar y servir a Dios 
nuestro Señor mediante eso salvar su ánima y… (Principio y 
fundamento), esta sencilla iniciación nos muestra cuál es nuestra 
vocación como laicos (y no sólo para los consagrados) -vivir para el 
Señor-vivir para el amor y constituirnos en amor de Dios para el 
mundo. 

o Como ignacianos, esta vocación la hemos experimentado 
especialmente en los EE, que son nuestro tiempo de desierto. En 
ellos sentimos la profunda ternura de Dios hacia nosotros que 
acoge nuestra debilidad y la transforma para que seamos testigos 
de su esperanza (de su misericordia y de su amor). Esta es la 
profunda certeza de nuestras vidas, la autoría de la llamada es de 
Dios (“te he pensado desde toda la eternidad”……Cuando estabas 
en el vientre de la madre yo…..). La llamada (vocación) de alguna 
manera “consagra”. Dios se apropia de nosotros,  para enviarnos 
en misión.  

 

 ¿Cómo la intentamos vivir? 
o  PG nº 1 “Las tres personas divinas, contemplando…. 
o El laico ignaciano es un contemplativo en la acción. La llamada del 

Señor en nuestras vidas, se realiza desde el mismo centro de esas 
vidas, encarnados en el mundo de hoy. Pero es una llamada que 
cambia nuestra percepción de la vida Y aquí es donde entra para 
mí la auténtica dimensión del laico ignaciano como “profeta”. El 
“profeta” es una persona llamada a ver con lucidez la realidad en la 
que está envuelta. A vivir con la tensión que produce esa inserción 
en una realidad alejada de Dios como es la realidad de hoy 

o En esta sociedad el profeta es un ser contracultural, que vive en 
medio de las incertidumbres en su actuar, con miedo a ser 
“marcado” como diferente. Pero también por la cercanía del Señor 
que le sustenta con su brazo. El profeta con su lucidez, 
desenmascara estos dioses que exigen tanto “sacrificios” a cambio 
de falsas seguridades, y proclama la esperanza (nunca a través del 
miedo) y la misericordia de un Dios siempre dispuesto a reunirse 
con profunda alegría con sus hijos (parábola del hijo pródigo) y con 
su pueblo. 

o  El laico ignaciano es un contemplativo encarnado que ve mover su 
corazón con el mismo fuego que arde en el corazón de Cristo (N.C 
109) con una mirada lúcida y en actitud discerniente (Es necesario 
conocer los modos con que Dios puede mostrar su voluntad y tener 
criterios para elegir su mayor Gloria y el bien más universal NC 
109), en comunión a través de la oración con Dios, y que impelido 
por ese mismo Dios, es llamado a ser profeta de la esperanza, 
depositando toda su confianza en El, sabiendo que “todo es 
gracia”. Lógicamente todo esto lo vivimos a la intemperie, entre las 
desolaciones, las consolaciones y los tiempos de desierto y 
soledad. 

 

 Es un hombre que vive la tensión de su estar en el mundo. 
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o Ser cristiano supone ser discípulo, y por tanto haber recibido la 
misión profética, una misión que tendrá muchos facetas. Tal vez la 
más importante sea la de comunicar esperanza y sentido de vivir  a 
los hombres y mujeres de nuestro mundo. Sin duda, en muchos 
casos supondrá denunciar y hablar con dureza como consagrados 
en la verdad. Ello supone una manera de vivir, un estilo, un modo 
de enfrentarse a los retos de la vida en los distintos ámbitos 
familiares, sociales, políticos, profesionales, etc... Pero no basta 
estar en ellos, hay que estar como profetas, para anunciar con 
gesto y con palabra la presencia del Reinado de Dios…. NC 88  

o Ese seguimiento de Jesús lo pedimos en los ejercicios mediante la 
contemplación de su vida en el evangelio y lo reconocemos en 
nuestras vidas a través del conocimiento interno de tanto bien 
recibido, para que yo enteramente reconociendo pueda en todo 
amar y servir a su divina majestad (Contemplación para alcanzar 
amor). 

o Sólo así seremos personas, plenamente inmersas en el mundo, 
que viven en el corazón mismo de la sociedad; personas llamadas 
por Cristo, capaces de ejercer proféticamente esa acción de 
denuncia de los falsos dioses y de las consecuencias que su 
“adoración” produce; personas que dan testimonio y razón de su 
esperanza (I Pe); personas que viven el ministerio de la 
reconciliación en un mundo fracturado 

 Desproporción vocación-misión 
o Por último, el laico ignaciano es un hombre que vive la inmensa 

desproporción entre la misión recibida y sus propias posibilidades. 
o Somos personas insertas en una compleja realidad socio- cultural, 

familia padres, hijos, trabajo, amigos. Nos sentimos bien poca cosa 
frente a los enormes retos que nos plantea la llamada del Señor en 
medio de una sociedad tan compleja y con problemas tan 
acuciantes. Y nos repetimos y repetimos ante el Señor con cierto 
desencanto a veces ¿qué puedo hacer yo, qué podemos hacer 
nosotros?  

o Ignacio nos ofrece muchos instrumentos para poder aspirar a vivir 
esa desproporción que existe entre la llamada del Señor (a la  
misión) y la respuesta fiel a esa llamada. 

o  En los EE sentimos y vivimos la llamada (vocación) por parte del 
Señor. En ellos, y siguiendo con el Principio y Fundamento: y las 
otras cosas sobre el haz de la tierra, son criadas para el hombre, y 
para que le ayuden en la prosecución del fin para el que es criado. 

o Es decir, la mayor parte de las cosas que nos atan en la vida 
carecen “de destino independiente”, por lo que debemos usar de 
ellas tanto cuanto nos acerquen al fin para el que somos criados, 
avanzando por caminos de indiferencia (libertad interior), para que, 
en actitud discerniente, apoyados en una vida de oración que tenga 
la revisión del día como punto central de la percepción de la acción 
de Dios en nuestra vida, seamos capaces de que “su voluntad 
sintamos y enteramente cumplamos”. 

o Este es un punto crucial de nuestra vivencia de fe como laicos. 
Nuestra capacidad de acción viene absolutamente condicionada 
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por nuestra fidelidad al Señor y nuestro desprendimiento de las 
cosas materiales que nos “atan” y que en la mayor parte no son 
más que engaños de esta sociedad que “tiende redes y cadenas” 
para seguir teniéndonos “presos”. 

o Esa fidelidad no puede ser vivida si no es con la proximidad del 
Señor que pasa cada día por nuestra vida. Para San Ignacio la 
revisión de la jornada, es propiamente un coloquio lleno de humilde 
agradecimiento, e impregnado de fe, esperanza y amor (NC 119) y 
en el que buscamos reconocer lo que el Señor ha hecho con 
nosotros y a través de nosotros durante el día. 

 
- Pertenecemos a una comunidad profética 
- Ya en Itaici en el documento de Nuestra Misión Común, hablábamos de: 

 NMC pg 75 Nosotros como CVX estamos llamados  a dar testimonio de 
una comunidad mundial que da a sus miembros el poder de ser profetas 
de la esperanza y de la justicia, capaces de asumir posturas audaces, 
para traer mas justicia a este mundo… De diversas maneras estamos 
todos llamados a una participación activa en las estructuras económicas, 
políticas y sociales, no solo desde un punto de vista crítico sino 
proponiendo también soluciones. En esto la comunidad nos da el  poder 
que necesitamos para creer que podemos trabajar en el cambio de las 
estructuras de pecado. 

 Y en la pag 77 No queremos ser profetas desgastados en el mundo. Más 
bien queremos alegrarnos por la presencia de Cristo en él y retornar 
frecuentemente para nutrir nuestra relación esencial con el Señor. 
También necesitamos aprender cómo ser levadura silenciosa y profunda, 
promoviendo y viviendo relaciones justas en la familia, en el lugar de 
trabajo, en la vida pública y en la Iglesia. 

 Y en la misma asamblea se presentó “oficialmente” el documento de 
Nuestro Carisma que salió como recomendación de la Asamblea mundial 
de Honk Kong y en el que decíamos: (NC 96) CVX como comunidad 
receptora de un carisma específico, el carisma ignaciano al servicio de la 
misión de Iglesia, expresa el enviar en misión a sus miembros a través de 
formas concretas, y como fruto del discernimiento apostólico comunitario. 
No siempre resulta fácil dar con el modo más adecuado de “enviar en 
misión”, pero los que han optado en plenitud por el carisma ignaciano son 
ante todo apóstoles en misión de Iglesia, y tienen derecho a saberse 
enviados por la comunidad en la que comparten su vocación específica. 
La comunidad envía explícitamente y al mismo tiempo acompaña, tanto el 
discernimiento apostólico como el desarrollo mismo de la misión…) 

 En Nairobi, entendimos que compartir la misión, significa vivir no ya como 
una comunidad de apóstoles que se ayudan en sus misiones, sino como 
una comunidad apostólica que discierne su misión y la aplica como un 
cuerpo apostólico, en el que cada cual realiza “su parte del todo” 
integrado en el Cuerpo Apostólico que es la CVX. La expresión concreta 
de ese actuar como cuerpo apostólico “que nos hemos dado” es el 
camino del discernimiento comunitario apostólico que se esconde detrás 
de unas  siglas por todos conocidas: DEAE. 

 El DEAE es el instrumento para compartir la misión y que a la vez 
visibiliza el Cuerpo Apostólico que está formado por la cabeza que es 
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Cristo y por todos los miembros que a través de sus respectivos carismas 
y dones, forman parte de la Iglesia. Cuerpo apostólico que está en 
construcción, no queramos como “buenos occidentales”, tener ya 
realizado, lo que no se conseguirá hasta que toda la humanidad esté 
reunida en Dios.  

 En NC nº 132 se dice: No es solo comunidad de apóstoles, formada por 
personas más o menos comprometidas en su propia misión individual, 
sino comunidad apostólica en la que sus integrantes, aunque se dediquen 
a tareas distintas, comparten su vida y modo de llevar adelante la propia 
misión, disciernen el objeto y contenido de esa misión, son enviados por 
la Comunidad, y en ella toman conciencia y evalúan su seguimiento de 
Cristo Jesús, el Enviado del Padre. Es decir, ya en Itaici en el documento 
de Nuestro Carisma hablábamos del DEAE aunque no estuviera quizás  
tan claramente  formulado como en las sucesivas aportaciones que las 
Comunidades Nacionales han ido desarrollando posteriormente. 

 Esto es lo verdaderamente nuevo y profético en el mundo de hoy, el que 
un grupo (asociación) de laicos quiera y ofrezca el hecho de ser 
realmente hombres y mujeres en misión (para los demás), enviados por la 
comunidad, apoyados y acompañados y evaluando la misión en 
comunidad: viviendo el espíritu expresado en NC 132. Una asociación de 
laicos que vive la misión en comunidad para dar respuesta a los retos de 
una sociedad que ha abandonado a Dios como en los tiempos de los 
profetas: una comunidad profética en la que todos los miembros están 
invitados a tener ojos para ver. Todos los miembros están invitados a oir. 
Todos están invitados y llamados a sentir la pena y el sufrimiento de 
otros. Todos están llamados a discernir, decidir y servirse de manos y 
pies para la acción, el servicio y la compasión (Ponencia del padre Adolfo 
Nicolás a la Asamblea CVX mundial reunida en Fátima). 

 El Cuerpo apostólico nos ayuda a ser plenamente eficaces en la misión 
en estos tiempos de desierto, en un mundo que sentimos muy nuestro, 
como lo sentían los profetas, pero sin ser del mundo, en un mundo de 
“exilio” que nos ha tocado vivir. Y ciertamente es posible hacerlo dentro 
de nuestras vidas y en nuestro mundo cotidiano a través de las misiones 
individuales o de las elegidas como prioritarias por la  Comunidad de Vida 
Cristiana, en cuanto célula de la Iglesia. Como aclaración, para ciertos 
refractarios a todo lo que suene a “estructura”, primero fue el carisma –la 
espiritualidad ignaciana y después la institución: la CVX. Puede pasar que 
algunos piensen que a veces la institución “se coma” el carisma, pero es 
necesaria la institución como propagador del carisma.  

 
 

5) A MODO DE CONCLUSIÓN 
 

Lo profético es hoy, para CVX, vivir la misión como un cuerpo apostólico laical,  y 
desde nuestro “modo de proceder” que es el discernimiento comunitario 
apostólico, expresado en esos cuatro tiempos que venimos en llamar DEAE, para 

 dejarnos afectar por lo que afecta a los hombres y mujeres, sus gozos y sus 
esperanzas (Gaudium et spes)], inmersos en nuestra realidad social. 

 estar atentos a la llamada del Señor siempre imprevisible y sorprendente. 
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 así poder dar la mejor respuesta posible (magis) con nuestro gesto y nuestra 
palabra a la invitación del Señor, en el seno de la Iglesia 

 
 

6) PARA LA REFLEXIÓN 
 
Como CVX de Portugal, podríamos preguntarnos en consonancia con el tema que 
os habéis planteado para esta asamblea. 
 

 ¿Cuáles son nuestras tentaciones? 

 ¿Vivimos nuestros tiempos de desierto? 

 ¿Cuáles son nuestros retos? 

 ¿Mediante qué gestos se desarrolla nuestra misión? 

 ¿Mediante que palabras anunciamos el Reino a los preferidos del Señor? 
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